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Resumen: Este artículo examina el uso de Exostosis Auditiva (EA) como marcador de actividad acuá-
tica. Se compara la prevalencia de EA en individuos de tres fases del sitio arqueológico Puémape de 
la Costa Norte del Perú, asignado al período Formativo (2500-1 a.C), una época importante para 
entender el proceso de complejización social que acompañó la introducción de la agricultura como 
actividad subsistencial preferente en la región. Se evalúa la hipótesis de disminución del marcador 
en correspondencia con el nivel de desarrollo agrícola y nuevas formas de especialización y división 
social del trabajo, con resultados que muestran una reducción drástica de la frecuencia de EA entre 
la fase Puémape Temprano y la fase Puémape Salinar. Se discuten los resultados apoyados en evi-
dencias arqueológicas y se analizan algunas hipótesis etiológicas de EA. 

Abstract: This paper examines Auditory exostoses (AE) as bioanthropological marker of aquatic 
activity. We compare the prevalence of AE between individuals of three phases of the Puémape site 
of the Northern Coast of Peru who lives during the Formative period (2500-1 BC), an important 
epoch to understand the complexification process that accompanied the shift of marine subsistence 
based to the introduction of agriculture. It tests if the level of agricultural development and new 
forms of specialization and social division of work are paralleled by decreases in AE frequencies.  
Our results show a drastic reduction in the frequency of AE between the individuals of the Early 
Puémape phase and Salinar phase. The results are discussed considering archaeological evidence. 
Finally, we also analyze some etiologic hypothesis of AE. 
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INTRODUCCIÓN

 Según todas las evidencias disponibles en la 

actualidad, el proceso de complejización social, 

referido a la institucionalización de sociedades 

estratificadas y organizaciones estatales, habría 

ocurrido en los Andes Centrales aproximadamente 

entre 3000-2000 a.C. (Shady, 1993; Lumbreras, 

2006).  El período Arcaico Tardío (4000-2500 a.C.), 

ya presenta, en la Costa Central y Costa Norte del 

Perú, impresionantes evidencias arquitectónicas, 

cuya escala y distribución sugieren formas de con-

trol centralizado de carácter  teocrático que ha-

brían alcanzado su máximo desarrollo durante el 

período Formativo (2500-1 a.C) (Fung, 1991; Kato, 

1994; Vega-Centeno y col., 1998; Kaulicke, 1998; 

Shibata, 2004; Hass y  Creamer, 2006).  El período 

Formativo ha sido conceptualizado como un perío-

do de transición entre sociedades igualitarias o 

poco jerarquizadas y otras consideradas clasistas. 

Una época de tránsito entre un régimen de auto-

suficiencia y uno de especialización artesanal, 

consolidación tecnológica y agricultura de irriga-

ción, que se habría sustentado inicialmente en la 

riqueza marina (Lumbreras, 1969, 1974, 1989, 

2006; Elera, 1994). 

 El origen y desarrollo de estas sociedades 

costeras en vías de complejización ha sido estu-

diado tomando en consideración sus posibilidades 

de auto-sostenimiento. Según la hipótesis de 

“Fundación marina de la civilización andina” (Mo-

seley, 1975), la complejización social anterior  a la 

introducción de la agricultura de irrigación, habría 

estado basada en la explotación del mar, produ-

ciendo sedentarismo, crecimiento demográfico y 

modificaciones estructurales de las relaciones 

sociales. Otros han contra-argumentado la escasa 

“capacidad de carga” del mar  peruano para sopor-

tar  grandes poblaciones con la tecnología de la 

época, afirmando que el sustento marino habría 

sido tempranamente sustituido por  la producción 

de maíz y otras especies vegetales cuyo registro 

ha sido infra-representado (Osborn, 1977; 

Raymond, 1981; Wilson, 1981; Bonavía, 1996; Di-

llehay, 2007).

 En la Costa Norte del Perú, los procesos 

que llevaron a los grupos costeros de pescadores 

de estructura social igualitaria a subsistir  como 

agricultores con una estructura social compleja 

necesitan ser  mejor  documentados. Las preguntas 

que permanecen parcialmente irresolutas son: ¿en 

que momento decrece la dependencia casi exclu-

siva a los productos marinos y aparece la agricul-

tura como medio de subsistencia preferencial? 

¿Cómo se relaciona este proceso de sustitución de 

patrón subsistencial con el proceso de cambio 

sociopolítico regional?

 El análisis del material óseo humano exca-

vado en Puémape en 1990 ofrece una excelente 

oportunidad de aproximación al modo de vida de 

las poblaciones de la Costa Norte de los Andes 

Centrales, para entender  el tránsito hacia la com-

plejización. Este artículo examina la prevalencia 

de Exostosis Auditiva (EA) como indicador  de acti-

vidad acuática en tres poblaciones de Puémape 

pertenecientes a épocas diferentes del período 

Formativo y tiene por  objetivos a) identificar 

cambios y/o regularidades en las frecuencias de 

EA en individuos pertenecientes a contextos cro-

nológicos y sociopolíticos distintos, viviendo bajo 

condiciones medioambientales similares y b) eva-

luar  diferentes hipótesis sobre la etiología de la 

lesión.

 Creemos que existe una relación detecta-

ble entre medioambiente, patrón subsistencial, 

división social del trabajo y osteobiografía en el 

registro bioantropológico. Hipotéticamente, altas 

prevalencias de EA esperadas en poblaciones más 

dependientes de recursos marinos deberían expe-

rimentar  una disminución en fases más tardías, en 

que una agricultura más desarrollada daría lugar  a 

un nuevo modo de vida. 

Exostosis auditiva y actividad acuática

 La Exostosis Auditiva (EA) es una hiperpla-

sia ósea benigna morfológicamente ovoide, de 

base ancha o pedunculada, que aparece en el 

tracto medio o en la entrada del conducto auditi-

vo externo (CAE), produciendo una estenosis se-

cundaria que puede llegar  a obstruirlo totalmen-

te. La forma, volumen, número, localización en el 

conducto y lateralidad de las lesiones es muy va-

riable incluso a nivel individual (Wong y col., 

1999; Velasco-Vázquez y col., 2000; House y Wil-

kinson, 2008). 
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 Aunque son usualmente asintomáticas, las 

EA pueden causar  otitis externa recurrente, sen-

sación de taponamiento, dolor, tinitus y ocasio-

nalmente pérdida de audición (House y Wilkinson, 

2008). Persiste un antiguo debate sobre el diag-

nóstico diferencial de EA y  osteomas propiamente 

dichos. Las exostosis son casi siempre múltiples, 

bilaterales, simétricas y aparecen en la porción 

intermedia del CAE, mientras que los menos co-

munes osteomas, considerados tumores óseos ver-

daderos, son crecimientos unilaterales que ocu-

rren a lo largo de las suturas tímpano-escamosa o 

tímpano-mastoidea (Fenton y col., 1996; Timofeev 

y col., 2004).

 Algunos autores sostienen que, histológi-

camente, todas las lesiones óseas del conducto 

auditivo externo deben ser  clasificadas como os-

teomas (Fenton y col., 1996), mientras otros afir-

man la existencia de algunas características dife-

renciales (Graham, 1979), microscópicamente, la 

EA presenta capas concéntricas de hueso subpe-

rióstico de  patrón lamelar, con abundantes osteo-

citos y ausencia de canales fibrovasculares, mien-

tras que los osteomas presentan abundantes cana-

les fibrovasculares, separados por  hueso denso 

orientado en múltiples direcciones. Sin embargo, 

este patrón no ha sido demostrado en todos los 

casos y su diagnóstico sigue siendo controvertido 

(Fenton y col., 1996). Schuknecht (1993) ha clasi-

ficado las lesiones limitadas al conducto como 

exostosis y las que se extienden más allá del canal 

como osteoma. Otros sugieren como criterio clasi-

ficatorio la etiología medioambiental para EA y la 

congénita para el osteoma (Graham, 1979; 

Sheehy, 1982; Hutchinson y col., 1997).

 Inicialmente incluida entre los caracteres 

epigenéticos del cráneo (Berry y Berry, 1967 cita-

do por  Tomaseo y col., 1997) actualmente se ha 

reconocido que la EA no es hereditaria sino adqui-

rida y que está asociada a factores irritativos me-

dioambientales o estímulos mecánicos inespecífi-

cos (Okumura y col., 2007; Sheard, 2008; Goode, 

2009). Aunque su patogenia no ha sido bien expli-

cada, la EA estaría asociada a dos posibles meca-

nismos: 1) factores irritativos que condicionarían 

una vasoconstricción sostenida en el conducto 

predisponiéndolo a padecer  otitis externas de 

repetición, con cambios de pH, dermatitis y reac-

ción ósea, 2) una vasodilatación reactiva a la irri-

tación, que provocaría una reacción del periostio 

y estimulación anormal de la función osteoblástica 

mediada por  citoquinas liberadas durante procesos 

inflamatorios (Van Hilse, 1931 citado por  Chaplin y 

Steward, 1998; Hutchinson y col., 1997; Velasco-

Vázquez y col., 2000). 

 Conocida como “oído de surfista” por  ser  

muy común en practicantes de este deporte, la EA 

también ha sido registrada en nadadores, buzos, 

salvavidas y otros deportistas acuáticos (Di Barto-

lomeo, 1979; Deleyiannis, 1996; Wong y col., 

1999; Kroon, 2002; Timofeev y col., 2004) y reco-

nocida como una “enfermedad profesional” de 

pescadores y  recolectores de mariscos (Dastugue y 

Gervais, 1992), por  lo que ha sido usada como 

indicador  bioantropológico de actividad acuática 

(Kennedy, 1986; y col., 1997; Okumura y col., 

2007).

 Se han postulado varios factores como 

agentes etiológicos de EA. Hasta el momento, la 

hipótesis que ha demostrado  mayor  consistencia 

con los datos es la hidrotérmica (Van Gilse, 1938 

citado por  Adams, 1951; Harrison, 1962; Timofeev 

y col., 2004; Shehard, 2008). Se ha observado una 

estrecha relación entre desarrollo de EA y la fre-

cuencia de exposición del CAE al agua fría entre 

15° y 19°C, con obstrucciones muy significativas a 

temperaturas entre 9.4° y 11.1°C (Deleyeannis, 

1996). En las costas de California, con temperatu-

ras entre 15° y 21°C, la EA en surfistas fluctúa 

entre 70 y 80% (Di Bartolomeo, 1979; Wong y col., 

1999). Además, ha sido detectada más frecuente-

mente entre 30° y  45° de latitud N o S en pobla-

ciones que explotan recursos marinos en aguas 

frías (Kennedy, 1986).

 Así mismo, existe una correlación positiva 

entre el tiempo de exposición a los factores irrita-

tivos y la presencia y magnitud de EA. Los suba-

dultos habitualmente no presentan la condición 

(Di Bartolomeo, 1979) mientras que a mayor  edad, 

el tamaño de EA suele ser  mayor, llegando a obli-

terar  el canal auditivo (Umeda y col., 1989; Velas-

co-Vázquez y col., 2000).

 En poblaciones de submarinistas, nadado-

res y surfistas las frecuencias se incrementan con 

el tiempo de práctica (Kroon, 2002). Individuos 

con menos de cinco años de práctica no presentan 

la lesión, mientras que individuos con más de 15 
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años de práctica están afectados en más de 90% 

(Di Bartolomeo, 1979; Umeda y col., 1989; Chaplin 

y Steward, 1998). Buzos que permanecieron más 

horas en el agua han arrojado una significativa 

frecuencia de EA (Karegeannes, 1995), mientras 

que buzos de aguas más frías tienen más exostosis 

y de mayor  severidad que aquellos de aguas más 

calientes (Ito e Ikeda, 1998). 

 La acción refrigerante de los vientos ha 

sido sugerida como otro factor  etiológico principal 

de EA al encontrarse diferencias de frecuencia en 

aguas de temperatura relativamente similar 

(Okumura y col., 2007). Además, EA también ha 

sido reportada en veleros, deporte en el que no se 

introduce la cabeza en el 

agua pero se está sujeto al 

continuo oleaje y los golpes 

de viento (Fabiani y col., 

1984). La prevalencia uni-

lateral de exostosis ha sido 

explicada por  la exposición 

del canal auditivo a la di-

rección específica del vien-

to en algunas regiones 

(Hurst y col., 2004).

 El papel de la salini-

dad del agua como factor 

irritativo no está claro, 

Harrison (1951) encontró 

un 5.6% de incidencia en 

nadadores de agua salada, 

similar  a un 5.0% en nada-

dores de agua dulce, que la 

cuestionarían como factor  etiológico. Por  otro 

lado, el descubrimiento de exostosis en poblacio-

nes mediterráneas de pastores-agricultores, sugie-

re la posible existencia de otros factores genéticos 

y ambientales inespecíficos envueltos en el origen 

de la lesión y ha reabierto el debate sobre su etio-

logía (Goode, 2009). 

 Sin embargo, de todo lo expuesto, se colige 

que poblaciones dedicadas a la pesca y recolec-

ción de mariscos, tendrían una mayor  propensión 

a desarrollar  exostosis en relación directa con su 

“asiduidad” a la práctica acuática y condiciones 

medioambientales específicas que podrían com-

portarse como factores condicionantes o coadyu-

vantes en su etiología. Así, frecuencias mayores 

de EA en individuos más dependientes de subsis-

tencia marina podría utilizarse como un indicador 

arqueológico de cambio en el patrón subsistencial 

y del proceso de desarrollo cultural de poblacio-

nes costeras.

Contexto arqueológico de Puémape: El sitio

 El sitio Puémape está localizado en una 

tradicional villa de pescadores en el litoral de la 

quebrada seca de Cupisnique en la Costa Norte del 

Perú (Fig.1); a 400 m del mar  y  una altitud de 0 a 

15 m. Sus coordenadas geográficas son: 07°31’15” 

S y 79°32’15” O (Elera, 1998). 

Figura 1: Localización geográfica del sitio Puémape

 La costa peruana es una estrecha franja 

árida cruzada transversalmente por  estrechos va-

lles fértiles originados en las lagunas glaciares de 

los Andes Occidentales. En la mayor  parte de ella, 

la relativa ausencia de precipitaciones (con un 

máximo de 150 mm anual) es apenas interrumpida 

por  ocasionales garúas invernales. Con temperatu-

ras atmosféricas de 15° a 25°C durante el verano 

andino (Diciembre a Mayo) y de 12° a 15°C  en 

invierno (Junio a Noviembre) el litoral peruano es 

bastante frio durante casi todo el año (Wust, 

1998). Durante el invierno la temperatura dismi-

nuye drásticamente por  la humedad relativa, que 

alcanza entre 85 y 95% según la latitud (DHN, 

2009; SENAMHI, 2009). La temperatura superficial 
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del mar  en las latitudes de Puémape, oscila entre 

14.5°C en invierno y 18.5°C en verano, alcanzan-

do un máximo de 27°C durante los veranos en que 

el fenómeno de El Niño (El Niño Southern Oscila-

tion) fue más fuerte. La salinidad del agua fluctúa 

entre 34.8 - 35.2 ups (IMARPE, 2008). 

 Los vientos alisios de Puémape vienen del 

sur  y suroeste. Durante el día alcanzan velocida-

des entre 14 y  22 km/h, por  la tarde sopla un 

viento que alcanza su máxima intensidad cerca de 

las 17 hrs, denominado "paraca", con velocidad de 

hasta 28 km/h y máximas de hasta 35 km/h con 

temperaturas de entre 16-20°C en invierno y 21-

25°C en verano (SENHAMI, 2009; DHN, 2009). 

 El sitio Puémape comprende 20 ha de zonas 

domésticas, cementerios y estructuras ceremonia-

les del período Formativo y la distribución de los 

asentamientos domésticos está claramente aso-

ciada a la explotación de los recursos de los am-

bientes ecológicos vecinos, como playas de rocas y 

de fondo arenoso, lagunas de agua dulce y suelos 

aluviales.

 Puémape tiene una secuencia ocupacional 

de 4 fases: 1) Puémape Temprano (ca. 4400 + 110 

a.p.), en asociación a cerámica incisa del Forma-

tivo Temprano, 2) Puémape Medio (ca. 3920 + 110 

a.p.),  asociada a cerámica de estilo Cupisnique 

Clásico del Formativo Medio, 3) Puémape Tardío, 

asociada al Templo Puémape y un desastre natural 

que provocó el abandono del sitio y 4) Puémape 

Salinar  (ca. 2340 + 90 a.p.) asociada a cerámica 

Salinar  (Blanco sobre rojo) del Formativo Final, 

fase en que el asentamiento es reocupado y al-

canza su máxima extensión (Elera, 1997; 1998).

Las evidencias de Puémape Temprano (PT) 

 Durante el Formativo Temprano la Costa 

Norte habría estado dividida en muchas organiza-

ciones políticas pequeñas e independientes de 

pescadores-horticultores, localizadas en valles 

bajos cerca de la costa (Willey, 1953; Billman, 

1996). La desigualdad social habría emergido ape-

nas durante el final del período (Elera, 1994). 

 Las evidencias de PT provienen de 24 en-

tierros y varios contextos domésticos que mues-

tran grandes cantidades de conchas de moluscos y 

vértebras de peces de especies comunes del mar 

peruano. Los moluscos parecen haber  significado 

un aporte dietético muy importante en PT. La 

biomasa, característica de aguas frías, se compo-

ne predominantemente de: caracol blanco (Polini-

ces  uber) 59.17 %; macha (Mesodesma donacium) 

11.4%; caracol de roca (Thais  haemastoma) 5.43%; 

choro zapato (Choromytilus  chorus) 5.33% y cara-

col de roca (Thais  chocolata) 4.58%; algunos crus-

táceos, como percebes (Balanus  tintinnabulum) y 

cangrejos, y equinodermos, preciados por  sus ovas 

(Elera et alii., 1992; Elera, 1998). Los percebes, 

parecen haber  sido usados como alimento durante 

el Formativo y su abundancia relativa se correla-

ciona a un ambiente marino frío (Pozorski y Po-

zorski, 1977, 1994; Elera, 1998). 

 El pescado aparentemente fue el producto 

más importante en PT, condrícteos como el “toyo” 

(Mustelus  sp.) y  “angelote” (Squatina armata) 

representan el 62% de las vértebras de peces iden-

tificados. Entre los osteícteos los más frecuentes 

son Scianidae como el “suco” (Paralonchurus  sp.), 

la “cachema” (Cynoscion  sp.), la “lorna” (Sciaena 

deliciosa),  además de una gran variedad de aves 

y mamíferos marinos, como el lobo de mar  (Otaria 

sp.) (Elera et alii., 1992; Elera, 1998). 

 El maíz (Zea mays) registrado en esta fase 

pertenece a las variedades comunes en sitios del 

Formativo andino (Elera, 1998). Sin embargo, su 

introducción como producto económicamente 

importante podría estar  asociada a una necesidad 

de irrigación que caracteriza períodos más tardíos 

(Moseley, 1992; Lumbreras. 2006). Varios vegeta-

les comunes en la región desde el período Arcaico 

completan el menú (Pozorski y  Pozorski, 1977, 

1994; Elera, 1998; Dillehay, 2007), y aunque para 

esta época se observa, manipulación y experimen-

tación de algunas especies, ante la ausencia de 

evidencia de campos agrícolas o canales de irriga-

ción se asume que la subsistencia fue bastante 

dependiente del mar (Elera, 1998).

Las evidencias de Puémape Medio (PM) 

 En general, el Formativo Medio en la Costa 

Norte, se caracterizó por  una economía agrícola 

complementada con recursos marinos, la centrali-
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zación del poder  político-religioso, la instauración 

de redes de intercambio y el desarrollo artesanal. 

Es la época de auge de la cultura Cupisnique (Ele-

ra, 1994; Shady, 1992). El volumen y la frecuencia 

de construcción de grandes monumentos de carác-

ter  ritual indican el apogeo del poder  teocrático, 

que habría estado materialmente basado en el 

control de fuentes de agua, tierras de cultivo, 

excedentes agrícolas y tecnología para mantener 

esta economía, con una movilización hacia las 

zonas medias y altas de los valles (Billman, 1996).

 La fase Puémape Medio (PM) tiene como 

única evidencia 42 contextos funerarios asociados 

a cerámica Cupisnique Clásico. No hay evidencias 

domésticas para esta fase y se presupone un pa-

trón de subsistencia semejante al de la fase ante-

rior, excepto por  la probable intensificación del 

cultivo de maíz, como sucedió en los valles veci-

nos (Moseley, 1992; Bilman, 1996; 2001). Adornos 

de materiales exóticos en los ajuares funerarios 

indicarían redes de intercambio con otras regiones 

y algunos cambios en la estructura social (Elera, 

1994, 1998). Shady (1992) propone para esta épo-

ca sociedades compuestas de sacerdotes, especia-

listas artesanos, agricultores y pescadores.

Las evidencias de Puémape Salinar (PS) 

 La sociedad Salinar  es posterior  a la cultura 

Cupisnique del Formativo y previa a la poderosa 

sociedad Mochica (1-600 AD), pero su patrón fune-

rario es intrusivo en la región y los elementos que 

la vinculan con Cupisnique son escasos. Aparente-

mente fueron colonizadores y su origen es contro-

vertido (Larco, 1944; Kaulicke, 1992; Billman, 

1996; Elera, 1998).

 Salinar  presenta una importante concen-

tración de población en grandes agrupamientos 

con pronunciado incremento en el área de habita-

ciones y un cambio radical en la localización de 

los asentamientos, con muchos sitios en posiciones 

defensivas. Hay evidencias de migración masiva 

inter  valles y recolonización del litoral en toda la 

región. La base del poder  Salinar  habría sido la 

organización ofensiva y defensiva en torno del 

control de agua y tierra. En Salinar  aparece la 

primera evidencia de clases sociales (Willey, 1953; 

Billman, 1996; Elera, 1994, 1998).

La fase Salinar  de Puémape, corresponde a 31 

entierros humanos y varios contextos domésticos. 

Los restos de moluscos encontrados indican un 

drástico cambio climático, entre Puémape Tem-

prano, con 19% de especies tropicales y Salinar, 

con 32.3% de especies tropicales, entre las que 

destacan las conchas de manglar  como Ceritihium 

stercusmuscarum, Cerithidea mazatlánica, Anada-

ra tuberculosa, Crucibulum lignarium, algunos 

crustáceos y peces de aguas calientes (Elera y 

col., 1992). La mayor  proporción relativa de pro-

teína proviene de peces Scianidae, lobos marinos 

que se habrían mantenido estables. Hay un signifi-

cativo incremento de vegetales cultivados de los 

que el maíz parece ser  el más importante (Elera, 

1998). 

 Este cambio climático, cuya naturaleza no 

ha sido bien definida, habría propiciado la refo-

restación de las quebradas normalmente secas, 

produciendo migraciones para su aprovechamien-

to. En el contexto regional el asentamiento Sali-

nar  de Puémape sería un local articulado con una 

red de sitios del interior  de los valles de Chicama, 

Jequetepeque y la misma quebrada de Cupisnique 

(Elera y col., 1992; Elera, 1998). 

 MATERIAL Y MÉTODOS

Muestra

 La muestra consiste de 84 contextos fune-

rarios Puémape pertenecientes al acervo del Mu-

seo de la Nación de Lima-Perú, clasificados en 

fases según los registros de campo de Elera 

(1998). La determinación del sexo de los indivi-

duos se hizo siguiendo criterios de morfología pél-

vica y craneal, y su edad fue estimada por  crite-

rios múltiples: morfología de sínfisis púbica, sinos-

tosis de suturas craneales, superficie condro-cos-

tal de 4° costilla y superficie auricular, formación 

y desarrollo dental y sinostosis de centros secun-

darios de osificación (todos los métodos en 

Buikstra y Ubelaker, 1994). Los individuos adultos 

se clasificaron según la escala de Buikstra y Ube-

laker  (1994), en: Adulto joven (AJ, 21-35 años), 

Adulto de mediana edad (AM, 36-50 años) y Adulto 

de edad avanzada (AV, >50 años). Si la clasifica-

ción no fue posible, fueron clasificados simple-
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mente como Adultos. Los subadultos fueron clasi-

ficados como: Neonatos y lactantes (Neo, 0-12 

meses), Infantes (Inf., 1-3 años), Niños (N, 4-11 

años) y Adolescentes (Ad, 12-20 años). 

Registro de exostosis auditiva

 Se inspeccionó el canal auditivo de todos 

los individuos  mediante observación visual direc-

ta, con luz natural y una lente de 20 aumentos. Se 

registró EA bajo los criterios de: a) presencia o 

ausencia en el individuo; b) unilateralidad o bila-

teralidad y c) severidad de EA, referida a la pro-

porción aproximada de obliteración del conducto 

(modificado de Standen y col., 1997; House y Wil-

kinson, 2008 – Tabla 1).

Obliteración Categoría Grado

0% Normal 0

<33% Mínimo 1

33%-66% Moderado 2

>66% Severo 3

Tabla 1: Escala de severidad de exostosis auditiva

Modificado de Standen y col, 1997; House y Wilkinson, 2008

 Se obtuvieron frecuencias relativas de pre-

valencia (individuos afectados sobre el total de 

observados) por  edad y  sexo en todas las fases 

para comparaciones inter  e intragrupales. Se hizo 

análisis de significación estadística (p 0.05) usan-

do Chi cuadrado y test de Fisher  con el programa 

SPSS 12.0. 

 RESULTADOS

 La EA fue encontrada en todas las fases. El 

número de individuos examinados y el registro 

(unilateral o bilateral) de exostosis por  grupos 

puede observarse en la Tabla 2. No se observó EA 

en infantes y niños, por  lo que fueron considera-

dos en el análisis comparativo, apenas los indivi-

duos adolescentes y adultos, hipotéticamente más 

susceptibles, considerando el tiempo necesario 

para la aparición de la condición (Tabla 3).

Fase Exostosis Edad
SSexo

Total

M F ¿?

no registra Neo + Inf + N* 8 8

 Ad 2 1 3

 AJ 3 3

 AM 1 3 4

Puémape
 Total 1 8 9 18

unilateral AJ 1 1  2

Temprano  Total 1 1  2

bilateral AJ 3   3

 AM 1   1

 Adulto 2   2

 Total 6   6

no registra Neo + Inf + N* 15 15

 Ad 1 1

 AJ 1 5 6

 AM 1 1

Puémape  AV 1 1

 Total 2 7 15 24

 Medio unilateral AM 1   1

 Total 1   1

bilateral AJ 1   1

AM  2  2

 Total  1 2  3

no registra Neo + Inf + N* 10 10

 Ad 1 1

 AJ 4 4

 AM 6 3 9

Puémape
 AV 1 1

Puémape
 Total 12 3 10 25

unilateral AM 1  1

Salinar  Total 1  1

bilateral AJ 2   2

 AM 1   1

 AV 1   1

 Total 4   4

Tabla 2: Registro de exostosis auditiva por individuo, 
según edad y sexo

Neo = neonato y/o lactante (0-12 meses); Inf = infante (1-3 años) 
N = niño (4-12 años); Ad = adolescente (13-20 años); AJ = adulto 
joven (21-35 años); AM = adulto  de mediana edad (36-49 años); 

AV = adulto de edad avanzada (>50 años).

 * Desconsiderados del análisis de frecuencias
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Fase
Total de 

Individuos

Adolescentes 
y Adultos 
analizados

Total de oídos 
analizados 

P. Temprano 26 18 32

P. Medio 28 13 16

P. Salinar 30 20 33

Total 84 51 81

Tabla 3: Muestra Puémape considerada en el análisis 
comparativo entre fases

 La prevalencia de EA es 44.44% (8/18) en 

PT; 28.57% (4/14) en PM y 25% (5/20) en PS. No se 

encontraron diferencias significativas entre fases 

(Fig. 2 y Tabla 4). 

Figura 2: Prevalencia de exostosis auditiva en adolescen-
tes y adultos de Puémape 

Test de significacióón Chi2

P. Medio Salinar

P. Temprano
X2=0.5950
  p=0.4405

X2=1.5915
  p=0.2071

P. Medio -----
X2=0.1322
  p=0.7161

 Tabla 4: Frecuencia de exostosis auditiva en adultos 
Puémape. Test de significación Chi2

 La distribución por  sexo de los afectados en 

PT fue 87.50% (7/8 afectados) hombres y 12.50% 

(1/8 afectados) mujeres. En PM 50.00% (2/4 afec-

tados) hombres y  50.00% (2/4 afectados) mujeres. 

En PS, 100% (5/5) de los afectados son hombres 

(Fig.3).

Figura 3: Proporción relativa de afectados por sexo en 

Puémape según fase

 Sin embargo, la prevalencia proporcional 

de EA por  cada sexo (por  ejemplo, cuántos indivi-

duos masculinos están afectados sobre el total de 

individuos masculinos de la muestra), ofrece re-

sultados más esclarecedores (Fig. 4).

Figura 4: Proporción de afectados por exostosis auditiva 
por grupo sexual en Puémape 

Exostosis auditiva ....
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 En PT se verifica una frecuencia proporcio-

nal mayor  de EA en hombres con 87.5% de afecta-

dos  (7/8 hombres) contra 11.11% en  mujeres (1/

9 mujeres), con diferencia estadísticamente signi-

ficativa (X2=9.9199 p= 0.0034). En PM es de 50% 

(2/4) en hombres, contra 22.22% (2/9) en muje-

res, sin diferencia estadísticamente significativa 

(X2=1.0031 p=0.3166). En PS, la EA se presenta en 

un 29.41% (5/17) en hombres y  0% (0/3) en muje-

res, sin diferencias significativas (X2=1.1765  

p=0.2781). Aquí se debe considerar  algunos sesgos 

muestrales, en PM la población femenina es mu-

cho mayor  que la masculina, mientras que en PS 

el número de hombres es casi seis veces mayor 

que el de mujeres (Tabla 2).

 En PT, de los ocho individuos afectados por  

EA, 25% (2/8) presentan exostosis unilateral y 75% 

(6/8) bilateral (todos ellos hombres). En PM se 

presentó 75% (3/4) de exostosis bilateral y 25% (1/

4) unilateral. De los tres individuos que presenta-

ron exostosis bilateral, dos eran mujeres. En PS, 

de los cinco individuos afectados, uno (20.0%) 

presenta exostosis unilateral y cuatro (80.0%) bila-

teral, siendo estos últimos todos hombres (Tabla 

5). 

 La afección bilateral se presenta en 76.47% 

(13/17) de los individuos de la muestra. De trein-

ticuatro oídos, solo cuatro se presentaron total-

mente permeables y entre los afectados hay dieci-

séis oídos izquierdos y catorce oídos derechos. 

Puede notarse sin embargo una correlación entre 

edad, bilateralidad y mayor  grado de EA (Tabla 5), 

que es más evidente en PT.

 La EA se presentó en Adultos Jóvenes en 

57.14% (4/7)  en PT, 25% (1/4) en PM y 40.0% (2/5) 

en Salinar; sin diferencias estadísticamente signi-

ficativas (PT vs. PM: X2=1.0607 p=0.3031; PT vs. 

Salinar: X2= 0.3429 p=0.5582; PM vs. Salinar: X2= 

0.2250  p=0.6353). En Adultos Medios, la frecuen-

cia se presenta en PT: 20% (1/5), PM: 75% (3/4) y 

Puémape Salinar: 22.2% (2/9), sin diferencias sig-

nificativas (PT vs. PM: X2=2.7225  p=0.0989; PT vs. 

Salinar: X2= 0.0094 p=0.9227; PM vs. Salinar: X2= 

3.2590  p=0.0710).
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Tabla 5: Grado de afección y forma 
de EA en Puémape considerando 
solo individuos con oídos afectados

AJ = adulto joven (21-35 años); AM = 
adulto de mediana edad (36-49 años); AV 
= adulto de edad avanzada (>50 años).



 Respecto al grado de afección, en PT, de 

dieciséis canales auditivos (ocho individuos), 

12.5% (2/16) se presentaron normales, 31.25% (5/

16) presentaron afección mínima, 31.25 (5/16) 

moderada y 25% (4/16) severa. En PM de ocho 

canales auditivos (4 individuos), 12.5% (1/8) se 

presentó normal, 25.0% (2/8) con afección mínima 

y 62.5% (5/8) con afección severa (de entre estos 

últimos, cuatro canales que corresponden a dos 

mujeres de mediana edad). En PS, de diez  oídos 

examinados (5 individuos) 10% (1/10) se presentó 

normal, 20% (2/10) con afección mínima, 50% (5/

10) con afección moderada y 20% (2/10) con afec-

ción severa (Fig.5).

Figura 5:  Localización de exostosis auditiva en oídos 

afectados de Puémape

 Respecto a la localización en el CAE, obser-

vando el patrón de aparición de exostosis únicas y 

asumiendo que las EA más grandes son más anti-

guas, el primer  local de más frecuente aparición 

sería la pared posterior  y el segundo la pared an-

terior (Tabla 6). 

Localización     Oídos afectados %

Anterosuperior 4 13.3

Anteroinferior 7 23.3

Posterosuperior 5 16.7

Posteroinferior 9 30.0

Indeterminable 5 16.7

Total 30 100.0

 Tabla 6:  Localización de exostosis auditiva en oídos 
afectados de Puémape

 No obstante, observando la totalidad de 

casos vemos una gran variabilidad. En el registro 

aparecen exostosis de base ancha o pedunculadas, 

únicas o múltiples y de formas esferoidales, ma-

melonadas y  ovoides, que no necesariamente se 

correlacionan en un mismo individuo (Fig. 6).

Figura 6: Ejemplos de exostosis auditiva en individuos 
del sitio Puémape de la Costa Norte del Perú

a) y b), Puémape Temprano, individuo AJ-M; c) Puémape Medio, 
individuo AM-F;  d) Puémape Salinar, individuo AJ-M

DISCUSION

 Siguiendo otros estudios realizados en los 

Andes que han asociado EA con subsistencia mari-

na (Hrdlicka, 1935; Tatersall, 1985; Bonavia, 1988; 

Standen y col., 1997; Weiss, 2000), este trabajo 

evalúa el uso de exostosis como indicador  de acti-

vidad acuática en individuos de tres fases del sitio 

Puémape de la Costa Norte del Perú pertenecien-

tes al período Formativo (2500-1 a.C.), en las que, 

un patrón de subsistencia predominantemente 

marina habría sido gradualmente sustituida por 

una dieta cada vez  más dependiente de recursos 

agrícolas dentro de un contexto regional de cre-

ciente complejización sociopolítica (Willey, 1953; 

Billman, 1996; Elera, 1994, 1997, 1998).   

 Analizando: a) prevalencia de EA por  fase, 

b) prevalencia relativa a sexo, c) bilateralidad y 

d) grado de afección relativa a edad, se puede 

percibir  de modo general, una gradual disminución 

de EA entre Puémape Temprano (PT) y Puémape 

Salinar, que podría ser  explicada por  cambios en la 

distribución social del trabajo. 
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 En PT, la alta prevalencia de EA y el pre-

dominio de hombres adultos jóvenes con lesiones 

bilaterales moderadas y severas, permite afirmar 

que la pesca y el marisqueo eran actividades de 

subsistencia habituales, lo que confirmaría el dato 

arqueológico aportado por  el inventario zoológico 

y los contextos domésticos de la fase (Elera, 

1998). En PT se puede observar  con claridad que 

casi todos los hombres están participando de la 

actividad acuática, en tanto que la mayoría de 

mujeres se dedicarían a otras actividades.

 En Puémape Medio (PM), la actividad acuá-

tica disminuye relativamente. Hay una disminu-

ción de la participación masculina en relación a la 

fase anterior  y una aparente reestructuración de 

funciones entre hombres y mujeres. Aunque el 

número muestral es pequeño para ser  categórico, 

el hecho de que las mujeres afectadas (dos muje-

res de mediana edad) muestren lesiones muy se-

veras, indicaría una participación femenina más 

asidua en las actividades acuáticas. Los indicado-

res sugieren que mientras una considerable pro-

porción de hombres “sale del agua”, algunas mu-

jeres “entran en ella”, probablemente para reali-

zar  funciones que los hombres ya no están en con-

diciones de cumplir. Hay en PM evidencias de pro-

ducción artesanal de mayor  escala y cambios en el 

patrón subsistencial que podrían explicar  estas 

diferencias. La simple reorientación del marisqueo 

a la pesca, como se ha sugerido para otros sitios 

del periodo, podría explicar  este fenómeno (Po-

zorski y Pozorski, 1994; Elera, 1998). 

 Tattersal (1985) refiere para el yacimiento 

de Huaca Prieta de Chicama frecuencias de EA de 

86% en hombres y 16% en mujeres para el período 

pre-cerámico, que mudan para 50% en hombres y 

20% en mujeres durante el periodo cerámico. El 

85.7% de hombres y 11.11% de mujeres de PT y el 

50% de hombres y 22.22% de mujeres de PM con-

firmarían la tendencia regional de disminución de 

la actividad marina observada por  Tattersal. Ya el 

29.41% en hombres y 0% de mujeres de Salinar  

sugeriría un tipo de organización diferente.  

 En Salinar, la actividad marina habría sido 

relativamente menos importante y una proporción 

menor  de hombres realizarían la actividad acuáti-

ca, aparentemente, a exclusividad. Esto podría 

ser  interpretado como una nueva distribución de 

funciones, con formación de grupos de “especia-

listas” dedicados a la actividad marina, entre 

otros dedicados a otras actividades. Sin embargo, 

aunque no se presentó EA en mujeres, debido al 

sesgo predominantemente masculino de la mues-

tra, no estamos en condiciones de afirmar  que 

éstas no participaran de la actividad.

 En la secuencia Puémape se reproduce cla-

ramente la relación entre complejización social 

creciente, mayor  dependencia agrícola, nueva 

distribución social del trabajo y disminución de 

EA. En comunidades exclusivamente dedicadas a 

la pesca y recolección de mariscos, se esperaría 

encontrar: 1) EA en un mayor  número de indivi-

duos, asumiendo que todos o casi todos se dedican 

a la actividad, 2) lesiones más severas a edades 

más tempranas debido a la “asiduidad” en la acti-

vidad, tal como se observa en Puémape Temprano. 

En contraste, en el modelo de “especialización”, 

se esperaría encontrar: 1) una proporción de la 

población total, probablemente de un mismo se-

xo, afectados severamente por  EA, los “especialis-

tas”, y 2) una mayor  proporción de individuos sin 

lesiones, los “no-especialistas”, lo que se repro-

duce con exactitud en Salinar. 

 En poblaciones pre-históricas del norte de 

Chile, Standen y col., (1997) observaron, entre el 

Arcaico y períodos más tardíos, un “ilógico” in-

cremento de exostosis a pesar  del desarrollo agrí-

cola, que fue explicado por  el grado de especiali-

zación de la gente de litoral y  su inclusión dentro 

de redes comerciales. Bajo este modelo de “supe-

respecialización”, el asentamiento Salinar  debería 

presentar  altas prevalencias de EA en individuos 

dedicados a producir  los excedentes necesarios 

destinados al consumo interno y al intercambio, 

situación que no se verifica en la muestra aquí 

estudiada, en la que, por  el contrario, la preva-

lencia disminuye.

 La evidencia arqueológica indica que en la 

época Salinar  la subsistencia agrícola estaba ya 

instalada, lo que sumado a marcadores de activi-

dad acuática que indican menor  asiduidad llevaría 

a inferir  dos posibles escenarios: 1) Salinar  no esta 

dentro de una red de intercambio y simplemente 

tenemos un grupo de especialistas, entre otros 

varios, encargado de la producción marina para la 

comunidad, o 2) existe un pequeño grupo especia-

lizado que consigue satisfacer  las demandas socia-
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les y además, las necesidades de intercambio con 

poco esfuerzo relativo. 

 La actividad de marisqueo puede tener  

altos rendimientos, observaciones personales en 

los puertos de Pisco (costa Sur-Central) y Tortugas 

(costa Nor-Central) muestran que un marisquero 

especializado puede sacar, dependiendo de la es-

pecie, entre 12-15 kg de conchas en unas tres 

horas, con un peso seco (molusco sin valva) de 

aproximadamente 30%. Sin embargo, la cantidad 

de calorías que puede obtenerse no es mucha en 

comparación a presas mayores (Renfrew  y Bahn, 

1993), por  lo que un asentamiento populoso re-

queriría una gran cantidad de moluscos y técnicas 

de conservación para reservar  los excedentes. Los 

bivalvos frescos pueden durar  entre seis y  ocho 

horas que es cuando la valva comienza a abrirse y 

seco-salados pueden llegar  a durar  unos seis me-

ses tratándose de machas o percebes, mientras 

que el pescado puede durar  hasta un año. En 

Puémape se han registrado pozos de almacena-

miento cubiertos con arena limpia con restos de 

pescado, conchas y algas en todas las fases. Esta 

costumbre habría sido común en el litoral peruano 

e incluso perdurado hasta pocas décadas atrás en 

la Costa Norte (Elera, 1998).

La exostosis auditiva como indicador de asidui-

dad de actividades acuáticas

 De la comparación entre edad, bilaterali-

dad y grado de las lesiones se puede inferir, bajo 

las mismas condiciones ambientales, el nivel de 

asiduidad entre fases. La ausencia de EA en suba-

dultos, considerando un tiempo mínimo necesario 

de cinco años para producir  una exostosis, puede 

ser  atribuida al tiempo de práctica insuficiente 

para producir  la lesión, más que a su falta de par-

ticipación en actividades acuáticas. 

 Para PT se puede asumir  un mayor  tiempo 

de permanencia en el agua. La relativa alta preva-

lencia de EA en individuos Adultos Jóvenes 

(57.14%) indicaría una mayor  asiduidad, que dis-

minuye en PM (25%) y Salinar  (40.0%). La magnitud 

de las lesiones dentro del conducto, está asociada 

al tiempo de permanencia en el agua y la exosto-

sis severa asociada a un tiempo de práctica mayor 

a diez años (Chaplin y Steward, 1998; Wong y col., 

1999; Sheard, 2008). Los Adultos jóvenes de PT 

con exostosis de grado 3 serían una evidencia de 

gran asiduidad. 

 Los marisqueros modernos observados en 

Pisco y Tortugas son todos hombres entre 25 y 60 

años, mientras los pescadores son también todos 

hombres entre 14 y 70 años. El hecho de que la 

faja etaria en los marisqueros sea más restringida, 

tendría que ver  con la experiencia y fortaleza 

física necesaria para el buceo a profundidad. Po-

demos inferir, a partir  de las evidencias, que esta 

gente se iniciaba en el trabajo marino, como mí-

nimo, alrededor de los 15 años.

 La afección bilateral se presentó en 76.47% 

en toda la muestra, sin preferencia por  algún lado 

(Standen y col., 1997; Chaplin y Steward, 1998; 

Velasco-Vázquez et alii., 2000). De nuestros cua-

tro casos de afección unilateral, dos tienen patrón 

de exostosis múltiples, más o menos severas, y 

dos son exostosis mínimas. 

 En concordancia con hallazgos previos 

(Standen y col., 1997; Velasco-Vázquez y col., 

2000), en nuestra muestra las lesiones aparecen 

primero en la pared posteroinferior, luego en la 

anterosuperior. Sin embargo, hay una gran variabi-

lidad de localización por  cuadrantes (Wong y col., 

1999), que es más difícil de distinguir  por  la forma 

de crecimiento coalescente y múltiple de algunas 

EA. El patrón en V sugerido por  Di Bartolomeo 

(1979) no fue observado en ningún caso.  

Sobre la etiología de la exostosis auditiva

 Nuestros resultados indican que la apari-

ción y progreso de EA estaría asociada al contacto 

frecuente, regular  y prolongado del canal auditivo 

con el agua fría durante el ejercicio de activida-

des acuáticas (Umeda y col., 1999; Karegeannes, 

1995; Wong y col., 1999). Los restos malacológicos 

recuperados en Puémape, utilizados como indica-

dores medioambientales (Elera y col., 1992), su-

gieren que la temperatura del agua durante PT y 

PM habría sido tan fría como en el presente. 

 Las EA observadas en los pescadores y ma-

risqueros de Puémape tendrían su origen en el 

contacto cotidiano con aguas de baja temperatura 
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bajo las siguientes situaciones hipotéticas: 1) pro-

longado tiempo de trabajo en el agua y/o 2) tra-

bajo en horas de temperatura más baja. Los ma-

risqueros artesanales modernos salen a recolectar 

de madrugada entre las 05 y 08 h. y también por 

la tarde entre las 16 y 18 h., que son, coinciden-

temente, las de más baja temperatura y vientos 

más fríos. Esto se debe a la marea, las zonas ma-

risqueras son generalmente rompientes rocosas y 

son habitualmente peligrosas, la hora de bajamar 

es la más segura para colectar  mariscos, además 

con marea alta la colecta es más difícil. Actual-

mente usan ropa de neopreno “wet-suit”, pero 

suelen colocarse varias prendas de lana debajo. El 

“wet-suit” generalmente les cubre las orejas, más 

no la cara y salen morados del frio que hace du-

rante el trabajo. Aún con ropa de protección son 

comunes las enfermedades de oído, que ellos atri-

buyen a la presión y al frío. Estos marisqueros 

llevan sacos de red y cuchillos para arrancar  los 

mariscos adheridos a las rocas, usan lentes y oca-

sionalmente guantes (observaciones personales en 

Pisco y Tortugas).

 En Puémape, durante la fase Salinar, con 

especies marinas de aguas tropicales y suponiendo 

un fenómeno ENSO intenso con fluctuación de la 

temperatura media de 4-7°C sobre el promedio 

(Otiniano, 2001), las temperaturas podrían haber 

alcanzado entre 22-25°C, lo que sería una expli-

cación alternativa a la menor  presencia de exosto-

sis. Sheard (2008) calculó en 2.5% el incremento 

de EA por disminución de cada 1° de temperatura. 

 Sin embargo, la sustitución de especies 

asociada a este cambio de temperatura no seria 

significativa para la prevalencia de EA pues la ma-

yoría de especies introducidas en la época Salinar 

son conchas de manglar, que se colectan durante 

la bajamar  introduciendo la mano en el fango, 

entre las raíces de mangle, a una profundidad de 

10 a 30 cm (IMARPE, 2009). Además, no todas las 

especies fueron substituidas y algunos hábitos de 

marisqueo probablemente no cambiaron.

 En Puémape aparentemente no hay corre-

lación entre la profundidad de buceo (asociación 

entre baja temperatura y presión) y  la prevalencia 

de exostosis. Las especies de mayor  consumo en el 

inventario arqueológico de PT son caracol blanco 

(Polinices  uber), macha (Mesodesma donacium), 

caracol de roca (Thais  haemastoma y Thais  choco-

lata), la mayoría de los cuales puede ser  hallado 

entre 0 y 5 m de profundidad, solo la recolección 

del choro zapato que habita a profundidad entre 6 

y 12 m podría producir  daños por  barotrauma o 

descompresión (Spyra, 1999). Los percebes regis-

trados en Puémape habitan rocoso en los niveles 

superiores de la línea entre mareas. Sheard 

(2008), halló 87.7% de EA en buceadores libres 

asociando su severidad a las horas de práctica, 

que sin embargo, fue significativamente menor 

que en surfistas y mayor  que en buzos con apara-

tos. El hecho de que los surfistas presenten relati-

vamente más EA que buzos tendría que ver  con las 

horas del día en que practican el deporte, que son 

generalmente las más frías y de más viento para 

aprovechar las mejores olas, y  la velocidad a la 

que corren producirían mas irritación en un oído 

mojado, en ese caso la acción de los vientos sería 

el factor  coadyuvante significativo. En el litoral 

brasilero con temperaturas que oscilan entre 18°C 

y 28°C durante el año, las frecuencias de exosto-

sis son bastante diferentes entre regiones, por  lo 

que la acción refrigerante de los vientos ha sido 

postulada como el factor  etiológico más importan-

te (Okumura y col., 2007). Los fuertes vientos de 

Puémape, asociados a los hábitos de trabajo po-

drían explicar, concomitantemente, las altas fre-

cuencias en todas las fases.

 Tratándose de la pesca, es posible que, 

debido al tipo de embarcación utilizada proba-

blemente en la época, los hombres de Puémape 

hayan estado expuestos al oleaje y el viento. Los 

peces más registrados en Puémape: “toyo” (Mus-

telus  sp.) y “angelote” (Squatina armata) son de 

fondo arenoso nerítico (menos de 200 m. de pro-

fundidad) y habrían sido pescados con redes en 

tradicionales “caballitos de totora” (Larco 2000), 

mientras que el suco (Paralonchurus sp.), la ca-

chema (Cynoscion  sp.), la lorna (Sciaena deliciosa) 

habitan litoral rocoso y son capturados con redes y 

anzuelos (Elera 1998). Kennedy (1986) observó 

que la EA se presentaba mas frecuentemente en-

tre 30° y 45° de latitud norte o sur, asociada a la 

temperatura del agua. La excepción a esta regla 

latitudinal sería la costa fría del Pacífico en que 

las temperaturas equipararían aguas subtropicales 

por  causa de la corriente de Humboldt, que as-

ciende desde la Antártida hasta aproximadamente 

4-6° latitud sur (IMARPE, 2009). 
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 Goode (2009) encontró 1% de prevalencia 

de EA severa en 744 individuos de seis poblaciones 

de pastores-agricultores Nubios (Sudan), cuestio-

nando la hipótesis hidro-térmica por  ausencia del 

factor  agua. Aunque la explicación podría tener 

que ver  con factores históricos particulares, como 

migraciones o procura de recursos estacionales, 

sin el criterio de bilateralidad es difícil decir  si 

estas lesiones en Nubios son la excepción a la re-

gla. Podría ser  que, dada la dificultad del diagnós-

tico diferencial desde el punto de vista morfoscó-

pico, lo que Goode registra como EA sean real-

mente osteomas, o secuelas de una otitis externa 

de etiología inespecífica (Fenton y  col., 1996; 

Hutchinson y  col., 1997). Goode (2009), sugiere 

además, que el desarrollo casi exclusivo de EA en 

hombres sería efecto de una predisposición gené-

tica, sin embargo, la presencia de EA en mujeres 

de PT y  PM rebatiría tal afirmación en concordan-

cia con resultados de otras investigaciones (Stan-

den y col., 1997; Velasco-Vásquez, 2000). Dado 

que los métodos de determinación de sexo pueden 

ser  cuestionables a pesar  de la aplicación de crite-

rios estandarizados, consideramos que esta hipó-

tesis debe ser mejor evaluada. 

 Examinando la hipótesis de sífilis, mencio-

nada por  Adams (1951) entre los factores sistémi-

cos asociados a EA, observamos que entre varios 

individuos Salinar  con signos compatibles con tre-

ponematosis tipo Yaws (datos no mostrados), solo 

uno presenta EA asociada. Por  el contrario, signos 

de treponematosis no se presentan en PT y PM que 

muestran las frecuencias más altas de EA. En la 

muestra Puémape no hay una correlación clara 

entre treponematosis y EA. 

 Aunque puede haber  otros factores envuel-

tos en la etiología de la exostosis, las evidencias 

disponibles indican una clara relación entre EA y 

actividad acuática repetitiva en condiciones de 

baja temperatura, directamente relacionada con 

el modo de vida específico de pescadores y maris-

queros. 

CONCLUSIONES 

La exostosis auditiva (EA) fue encontrada en todas 

las poblaciones de la secuencia Puémape. Aunque 

es más frecuente en hombres, también se presen-

ta en mujeres y no se detectó en subadultos. La 

prevalencia de EA está directamente relacionada 

con una mayor  dependencia a los recursos marinos 

sustentada por  datos del contexto arqueológico 

local y regional. En Puémape Temprano pesca y 

recolección de moluscos habrían sido actividades 

principales, practicadas por  casi toda la población 

masculina con asiduidad. En Puémape Medio, los 

resultados obtenidos indican una participación 

más activa de mujeres y una disminución de la 

participación masculina que sería reflejo de un 

reordenamiento en la distribución de actividades. 

En Salinar, un grupo menor, exclusivamente for-

mado por  hombres, se dedica a la actividad acuá-

tica, lo que probablemente sería un indicador  de 

especialización en la distribución del trabajo en 

esta época. Desde el punto de vista etiológico, 

este estudio confirmaría el carácter  acuático-cos-

tero de EA y su asociación con la baja temperatura 

del agua y la acción refrigerante de los vientos. La 

clara asociación entre EA y medioambiente, la 

coloca como un valioso recurso metodológico para 

evaluar  procesos de complejización en poblacio-

nes costeras. 
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